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LA POLITICA SOBRE RECURSOS NATURALES 


Sinceramente felicito a los or- 
ganizadores de esta conferencia por 
su iniciativa al presentar para dis- 
cusión pública un asunto tan impor- 
tante como lo es la conservación de 
los recursos naturales. Con tantos 
científicos y académicos presentes, 
me siento algo reacio a comenzar con 
una referencia a la Biblia, pero es 
que en su primer libro, Génesis, hay 
una gran verdad relativa a los re- 
cursos naturales. Se recuerda allí 
que todas las cosas sobre la tierra 
fueron creadas para servir al hombre, 


Son pocos los pasajes literarios 
que expresan más elocuentemente esa 
sencilla verdad. Aunque sencilla, es 
de vital importancia que pensemos en 
ella cuando consideramos el problema 
de los recursos náturales. En la na- 
turaleza existe una jerarquía y en 
ésta el hombre ocupa la posición más 
alta. 


La tierra es importante como nu- 
tridora de sus cosechas, O como 
proveedora de los minerales y los ele- 
mentos químicos que le facilitan una 
vida mejor. El agua tiene significado 
porque satisface las necesidades del 
hombre cuando éste la utiliza para cal. 
mar la sed, fabricar productos, regar 
las siembras y para recrearse. De 
esta premisa nace la búsqueda de nuevos 
recursos naturales en el mar, o de nue. 
vas técnicas para obtener la mayor uti. 
lidad de los recursos de nuestra tierra 
De la misma premisa parte nuestro in- 
terés en la conservación de estos re- 
CUrSOS.?. 


También es cierto que el problema 
de la conservación es relativamente 
nuevo. Hubo un tiempo - no muy lejano 


en la historia - en que el abasteci- 
miento de recursos naturales no le 
preocupaba mucho al hombre. La abun- 
dancia de provisiones de la naturaleza 
parecía entonces ilimitada. De hecho 
lo era, porque no se conocían las pre- 
siones poblacionales y la ciencia no 
había producido medios químicos y me- 
cánicos tan poderosos para agotar los 
abastos mundiales de recursos, en el 
desarrollo de los cuales resultan 
contaminados el agua y el aire. 


Presiones de hoy 


Hoy en día la situación ha cambiado 
radicalmente. El rápido crecimiento 
de la población y la elevación de las 
normas de vida nos han obligado a re- 
considerar las maneras como explotamos 
nuestros recursos naturales. Nunca 
habíamos exigido tanto de la natura- 
leza como ahora. Nos hallamos frente 
a importantes y difíciles decisiones 
antes de seguir tomando de la natura- 
leza aquellas cosas que necesitamos 
para satisfacer las necesidades del 
hombre. 


Cada decisión que tomamos al res- 
pecto trae conflictos. Las operacio- 
nes de una nueva industria producen 
empleos y mayores ingresos, pero tam- 
bién dejan desperdicios industriales 
que pueden perjudicar nuestros abaste- 
cimientos de agua. La imperiosa nece- 
sidad de nuevas viviendas requiere el 
uso de arena, la cual se encuentra 
mayormente en las playas, que de Otro 
modo deberian utilizarse con fines re. 
creativos. Con el descubrimiento de 
minerales que pueden ser extraidos de 
nuestro suelo encaramos el dilema de 
cuán rápidamente los agotaremos y cómo 
podremos atender mejor los cambios 
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radicales que se operarían en la com- 
posición física y posiblemente en la 
química, de las áreas donde se lleva- 
rán a cabo las actividades mineras. 


No es fácil escoger entre las al- 
ternativas que se presentan. Los mis- 
mos procedimientos que utilizamos para 
obtener el máximo beneficio de algunos 
recursos son precisamente aquellos que 
agotan o destruyen otros recursos de 
igual importancia para la vida del 
hombre. 


Es obvio que existe un vacio tec- 
nológico entre nuestra habilidad para 
producir lo que necesita el hombre y 
nuestra capacidad para protegerlo de 
los peligros que genera ese mismo 
proceso de producción. Desde este 
punto de vista, la conservación sig- 
nifica algo más que simplemente pre- 
servar nuestros recursos. Es un 
medio para obtener de ellos la mayor 
utilidad mientras nos aseguramos de 
que en el proceso no se dañan o ago- 
tan otros recursos. 


Preocupación Pública 


La situación es más que difícil. 
Entre las industrias que lanzan los 
desperdicios en los ríos y arroyoS» 
son pocas las que se preocupan por 
los otros usos que se le puede dar 
al agua en otras parteS. Tales com- 
pañías no incluyen en sus estados 
financieros los costos y 10s benefi- 
cios que sus operaciones ocasionan a 
las personas y propiedades a su alre- 
dedor. Es obvio que asuntos como el 
de la conservación requieren accion 
gubernamental y no pueden atenderse 
eficazmente por individuos a menos 
que formen parte de un esfuerzo pu- 
blico debidamente organizado. 
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Estoy consciente, por ejemplo, de 
que la reciente explosión de interés 
en la conservación de los recursos na- 
turales en Puerto Rico ha sido motivada 
principalmente por la preocupación que 
existe en muchos sectores de nuestra 
comunidad por las decisiones que debe- 
mos tomar en cuanto a las propuestas 
operaciones mineras. A pesar de la 
confusión y de la ausencia de informa- 
ción confiable que ha prevalecido du- 
rante gran parte de este debate, y 
hasta de la tergiversación - con fines 
políticos - de asuntos técnicos que no 
son fácilmente entendidos, ha surgido 
una clara y saludable inquietud en el 
público sobre cuán interesados estamos 
en la minería en particular y en los 
recursos naturales de Puerto Rico, en 
general, 


Probablemente la situación es más 
crítica en Puerto Rico que en otros 
lugares del mundo. Tenemos que emplear 
nuestros limitados recursos sabia e in- 
teligentemente para atender adecuada- 
mente las muchas necesidades de una po- 
blación de rápido desarrollo y de cre- 
cientes aspiraciones por una vida mejor, 
Es en este aspecto que podemos hacer 
una contribución importante a la solu- 
ción de problemas que afectan a otros 
países, ya que el crítico balance que 
existe en Puerto Rico entre la pobla- 
ción y los recursos no permite mucho 
margen para cometer erroreso La situa- 
ción demanda soluciones rápidas y se- 
gurasS. 


Encomienda del gobierno 


En el actual debate público se está 
dando la impresión de que nuestro pue- 
blo y su gobierno no le han dado la de. 
bida atención a este problema. Sin 


bo 


embargo, la preocupación del pueblo de 
Puerto Rico por lograr una sabía con- 
servación y un mejor uso de los recur- 
sos naturales aparece como una expre- 
sión del puertorriqueño en su propia 
Constitución. En el Artículo 6, Sec- 
ción 19 de la Constitución del Estado 
Libre Asociado se afirma: 


"Sería la política pública del 
Estado Libre Asociado conservar, desa- 
rrollar y utilizar sus recursos natura- 
les en la forma más efectiva posible 
para el beneficio general de la comu- 
nidad..." 


Esa profunda preocupación también 
es evidente en el volumen de legisla- 
ción y en los reglamentos acumulados 
por comités de las ramas ejecutivas y 
legislativa que han estudiado este pro- 
blema. Los estudios revelan que Puerto 
Rico cuenta con una amplia y abundante 
serie de agencias y comisiones con la 
encomienda de controlar y reglamentar 
el uso y el desarrollo de nuestros re- 
Cursos. Parece innecesario, creo yo, 
entrar en detalles sobre las obras que 
realizan la Autoridad de Acueductos y 
Alcantarillados y la Autoridad de las 
Fuentes Fluviales para ilustrar cómo 
hemos puesto el recurso del agua al 
servicio de la gente. 0 quizás está 
demás discutir el propósito esencial 
de la labor de la Junta de Planifica- 
ción en el uso de los terrenos; el de 
la Comisión de Minería en el caso de 
los minerales; el del Departamento de 
Obras Públicas y la Administración de 
Terrenos en el uso y control de los te- 
rrenos públicos, 


Vemos, pues, que definitivamente el 


público tiene un gran interés en el fu. 
turo de sus recursos naturales, y que a 


De 


los funcionarios de su gobierno se les 
ha confiado la responsabilidad de ase- 
gurar el dptimo desarrollo y la pro- 
tección de los mismos. 


Conflictos de política 


También está claro que la legisla- 
ción, a pesar de su abundancia y de sus 
claras intenciones, no ha producido los 
resultados deseados. Sólo hemos reco- 
rrido un corto trecho de la larga y ex- 
tensa jornada que se requiere para lograr 
un balance significativo entre el uso y 
la conservación de nuestros recursos na- 
turales. ¿A que se debe esa distancia 
entre la legislación y la realidad de la 
experiencia que vivimos hoy? | 


Por un lado, el poco éxito que he- 
mos conseguido al tratar el asunto de 
los recursos naturales se refleja en la 
realidad más urgente del Puerto Rico 
actual: nuestro limitado desarrollo eco- 
nómico. Frente a la difícil decisión 
de escoger entre si utilizamos nuestros 
escasos recursos económicos para satis- 
facer las apremiantes necesidades pre- 
sentes de nuestro pueblo, o reservarlos 
para atender necesidades menos urgentes 
en el futuro, nos hemos decidido, con- 
sistentemente, por la primera alternativa, 
En pocas palabras, hemos decidido proveer 
ahora todo lo más posible, con la espe- 
ranza de lograr mayor belleza y calidad 
en el futuro. 


Por otro lado, en nuestra legisla- 
ción se refleja en muchas formas la 
manera en que el Congreso de los Esta- 
dos Unidos afronta los problemas rela. 
cionados con la conservación de recur- 
sos naturales, Esto se debe mayormente 
a los incentivos y a la ayuda que la 
legislación federal, aún con sus des- 
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ventajas, provee para el desarrollo 
de programas de este tipo en Puerto 
Rico. En muchos de estos programas 
hemos tenido que depender de guías 
y respaldo federales, con las limi- 
taciones que los mismos programas 


federales han encarado hasta hace 
poco. 


Además hemos vivido con un con- 
siderable vacío tecnológico entre 
nuestra habilidad para utilizar los 
recursos naturales y nuestra habi- 
lidad para evitar que surjan nuevos 
problemas como resultado de .la ex- 
plotación de los recursos. Este 
vacio es más evidente hoy en las 
operaciones relacionada con la ex- 
tracción y refinación de recursos 
minerales, pero también es un impe- 
dimento para que se aprovechen to- 
talmente nuestros recursos en el mar 
y en la tierra, 


Asociadas a este vacio están 
las limitaciones que enfrentamos en 
el campo de la investigación. Hace 
tan sólo dos años que se iniciaron 
las gestiones para establecer faci- 
lidades de investigación para este 
tipo de proyecto en la propuesta 
Comunidad Científica a localizarse 
en la costa occidental. Estos €S” 
fuerzos todavía no cuentan con el 
respaldo económico firme y entusiasta 
que requieren, 


También podemos incluir en esas 
limitaciones la escasez de persona 
adiestrado, la insuficiencia de E 
dos y la ausencia de una actitud ma 


decidida de parte de toda la comuni 
dad para proteger nuestros recursoSe 


Hay una constante presión entre 
la necesidad de nuestro pueblo por un 
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Vista del área de Utuado, donde se propon 
¿Cómo atendemos los cambios en la composi 
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n llevar a cabo las operaciones mineras. 
ión física, y posiblemente en la química? 


desarrollo mayor y los requisitos que 
impone la conservación. El esfuerzo 
que hacemos para mejorar la economía 

de país tiene sus propias presiones y 
se hace extremadamente difícil dejar 

de utilizar ciertos recursos que sig- 
nifican nuevas fuentes de ingreso, por 
la única razón de que deben conservarse 
en sus formas originales. Muchas de 
las personas que insisten en esto úl- 
timo olvidan, quizás: para su convenien- 
cia, que una parte considerable de 
nuestra población continúa luchando por 
satisfacer las necesidades básicas de la 
vida, que de 11 a 12 por ciento de nues- 
tro pueblo sigue desempleado y que aún 
tenemos mucho que hacer para que cada 
puertorriqueño disfrute de un nivel de 
vida aceptable y decente. 


Soluciones al problema 


Permítanme aclarar que de ninguna 
manera mis comentarios intentan justi- 
ficar la situación actual en cuanto a 
los recursos naturales de Puerto Rico. 
Pero es muy importante recordar las 
limitaciones que enfrentamos si es que 
vamos a buscarle soluciones eficaces 
y realistas a este problema. 


Tampoco quiero decir que no se 
deben aumentar considerablemente el 
personal y los fondos dedicados a la 
protección de nuestros recursos natu- 
rales. Deben aumentarse, y serán au- 
mentados. También debemos estudiar, 
y ya hemos iniciado varios estudios, 
sobre cómo proteger mejor nuestros 
recursos. Hasta hace poco eran muy 
escasos los conocimientos que se te- 
nían del valor potencial de los re- 
cursos marinos, y la importancia que 
tienen para esos recursos la existen- 
cia de terrenos pantanosoS. Una mayor 
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cooperación entre las agencias públi- 
cas y entre éstas y la Universidad 
está produciendo cambios importantes 
en la política pública, que resulta- 
rán en la preservación de nuestros 
recursos y que los protegerán de una 
explotación destructora. 


Puedo señalar, por ejemplo, la 
acción que está tomando la Junta de 
Planificación para detener la desa- 

parición de nuestras mejores tierras 
agrícolas, mediante nuevos reglamen- 
tos de zonificación y otros que or- 
ganizarán mejor el crecimiento urbano. 
Puedo mencionar los estudios de pla- 
nificación que estamos haciendo con 
la cooperación del Departamento de 
Agricultura para establecer un sistema 
de zonificación agrícola, el cual in- 
cluirá medidas para preservar lagos, 
pantanos y otros recursos marinos, 
Puedo comentar también sobre el es- 
tudio próximo a terminarse sobre la 
construcción de viviendas en terrenos 
escarpados, que servirá de guía a los 
constructores, de manera que puedan 
satisfacer la necesidad tan grande 
que tiene nuestro pueblo de más vi- 
viendas, y evitar que nuestra topo- 
grafía sea destruida en el proceso. 


En cooperación con la Adminis- 
tración de Parques y Recreo Públicos 
estamos llevando a cabo un nuevo in- 
ventario de las playas, los cuerpos 
de agua, bosques y lugares de belleza 
natural excepcional con el fin de 
preservarlos como áreas de recreo pú- 
blicas. Se están empleando fondos 
federales y estatales en la creación 
de un plan maestro para el desarrollo 
de tales áreas en toda la Isla. 


La Junta de Planificación y la 
Autoridad de Acueductos y Alcantari- 
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llados han solicitado ayuda federal 
por más de un millón de dólares para 
llevar a cabo un estudio abarcador 
sobre los recursos de agua de Puerto 
Rico y sus posibles fuentes de abasto 
y usos en el futuro. 


Además hemos comenzado una serie 
de consultas con la Universidad de 
Puerto Rico sobre los recursos mari- 
nos, cuyos resultados serán evidentes 
en una nueva política planificadora. 
Uno de los estudios que se llevan a 
cabo nos ayudará a determinar cuales 
pantanos a lo largo de la costa norte 
deben ser conservados en su estado 
natural, porque los recursos marinos 
pueden depender de ellos. 


La Junta de-Planificación tam- 
bién ha estado laborando con el Ser- 
vicio Nacional de Parques en un plan 
maestro para la conservación de dos 
bahías fosforescentes en Puerto Rico 
- una bien conocida en La Parguera y 
otra muy poco conocida en Vieques. 
Ambas merecen que se hagan grandes 
esfuerzos por conservarlas y que se 
provean las facilidades necesarias 
que permitan al público disfrutar de 
sus cualidades únicas. 


La Junta, desde luego, ha traba- 
jado con el Grupo de Universidades 
Asociadas para el establecimiento del 
Instituto de Biología Marina en Puerto 
Rico. Ya hemos separado el terreno 
para el proyecto y me parece que pá- 
sará poco tiempo antes de que tengamos 
el laboratorio instalado en la costa 
oeste. 


Nuevo horizonte 


Lo que se refleja en las acciones 
. . . ? 
de la Junta de Planificacion es sen- 
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cillamente un horizonte más amplio 
que comienza a surgir en Puerto Rico 
en relación con el uso y la conserva- 
ción de nuestros recursos naturales, 
La iniciativa desplegada durante el 
añio pasado por las ramas ejecutiva y 
legislativa en este aspecto nos ase- 
gura que de ahora en adelante se to- 
marán medidas para fortalecer nuestras 
técnicas y maquinaria para la mejor 
conservación y uso científico de nues- 
tros recursos. Por ejemplo, la Comi- 
sión Especial de la Cámara que estudid 
el uso, las prácticas y los métodos 
que resultan perjudiciales a los re- 
cursos y bellezas naturales en Puerto 
Rico ha llevado a cabo discusiones 
útiles, francas y extensas con repre- 
sentantes de la Rama Ejecutiva del 
Estado Libre Asociado sobre cada uno 
de los temas relacionados con los re- 
cursos naturales. Lo más interesante 
que ha surgido de esas conversaciones 
es el evidente acuerdo total de lo que 
se necesita y hacia dónde debemos di- 
rigir nuestra acción para obtener el 
mayor provecho de nuestros recursos, 
La gran interrogante que no se pudo 
contestar en esas reuniones, pero que 
finalmente tendrá que ser contestada 
por las autoridades competentes, ess 
¿cuánto dinero del que disponemos 
podemos dedicar a la conservación de 
nuestros recursos naturales? La ex- 
periencia demuestra claramente que se 
necesita una inversión considerable 
para realizar una mayor conservación, 
para retener el mejor personal adies- 
trado y para llevar a cabo otras me- 
didas necesarias que pongan en vigor 
las nuevas políticas sobre recursos 
naturales. 


De las decisiones que finalmente 
se tomen en estos asuntos debe nacer 
una nueva política pública - más es- 
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pecífica y estricta - sobre el uso de 
los recursos naturales en Puerto Rico. 
Este es el momento apropiado para tea- 
firmar nuestro interés y para redefi- 
nir las normas y políticas con que las 
agencias operacionales de nuestro go- 
bierno pueden trabajar y llevar a cabo 
sus responsabilidades relativas a la 
protección y al desarrollo de nuestros 
recursos. Me parece también que este 
es el momento indicado para fortalecer 
las facilidades y los recursos de las 
agencias operacionales de manera que 
puedan realizar la encomienda que se 
les ha asignado. 


Nueva agencia 


Mi opinión personal es que de todo 
esto surgirá una nueva agencia del Es- 
tado Libre Asociado que tendrá como 
responsabilidad primaria coordinar la 
acción gubernamental para bregar con 
este problema. El nuevo organismo po- 
drá iniciar estudios sobre proyectos 
futuros, nuevas técnicas y sobre todo 
lo relacionado con nuestros recursos 
naturales, una vez de tener que esperar 
por propuestas ajenas, como actualmente 
lo tienen que hacer las agencias opera- 
cionales y regulatorias. También estará 
en un nivel lo suficientemente alto en 
la estructura gubernamental que le per- 
mitirá aconsejar al Gobernador y a la 
Asamblea Legislativa sobre política de 
alto nivel en todo asunto relacionado 
con nuestros recursos naturales. Entre 
sus actividades principales figurara 
velar consistentemente por que las agen- 
cias operacionales hagan realidad dicha 


política. 


Con la inauguracion de esta nueva 
agencia, estaremos creando una fuente 
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central de interés y acción a favor 
de la mejor conservación y utiliza- 
ción de los recursos naturales de 
Puerto Rico. Presumo que la agencia 
publicará informes anuales o periddi- 
cos sobre el estado de los recursos 
naturales del país, sobre una o más 
áreas especificas de nuestros recur- 
sos, tales como la minería y la vida 
marina y sobre el desarrollo de téc- 


nicas que pueden utilizarse en esta 
labor, 


Dicha agencia también puede pasar 
por encima de las líneas jurisdiccio- 
nales existentes y desarrollar una 
colaboración más extensa y efectiva 
entre otras agencias del Estado Libre 
Asociado, entre éstas y las agencias 
federales y entre ciertos niveles del 
gobierno y la empresa privada. 


Seguramente que tal agencia soli- 
citará la cooperación de muchos de los 
que asisten a esta conferencia, quienes 
pueden poner a su servicio sus conoci- 
mientos y experiencias. El nuevo or- 
ganismo necesitará vuestro respaldo y 
sus contribuciones para crear y soste- 
ner este nuevo interés por la protec- 
ción y el uso óptimo de nuestros re- 
Cursos. De hecho, necesitará todo lo 
que ustedes pueden aportas y aún más, 
para desarrollar políticas realistas 
e implantar las medidas que, dentro 
de nuestras realidades sociales y eco- 
nómicas, aseguran para Puerto Rico el 
patrimonio de sus recursos naturales, 
para disfrute de ésta y las futuras 
generaciones. 


. y +4 
Sinceramente confío que se podra 


PS 
contar con la cooperación de todos 
ustedes. 


7 de noviembre de 1967 
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